
LA P1NTURA EXTREMEÑA DEL SIGLO XVIII:
LOS HIDALGO

Pilar MOGOLLÓN CANO-CORTÉS

La importante actividad pict6rica que se desarroll6 en la Penfnsula durante los siglos
XVI y XVII, principalmente en este último, se ve considerablemente reducida durante la
centuria siguiente. En este perfodo, a pesar de la creación de Academias y de los nume-
rosos encargos regios, no van a destacar muchos artistas españoles que puedan tener
equivalente con las figuras que ocuparon el siglo precedente. Por todo ello, los encargos
de la corte se ejecutarán a pintores extranjeros, que no siempre fueron bien recibidos por
los hispanos. Asf vendrán franceses, italianos, etc., y entre otros contaremos con la pre-
sencia de J. Ranc, Houasse, Van Loo, Tiépolo, Rafael Mengs, etc. Es sin duda este últi-
mo, la principal figura de la corte, y a pesar que la mayorfa de los pintores le negaron su
superioridad ignorándole, dej6 sentir su influencia en el arte y en la mentalidad del mo-
mento.

En este ambiente, la regi6n extremeña que nunca habfa tenido artistas de excepcio-
nal interés, salvo a Luis de Morales y Francisco Zurbarán, en los siglos XVI y XVII respec-
tivamente, ahora se ve reducida a un grupo de pintores que no logran salir más allá de
nuestros contornos, aunque no por ello carecemos de algunos nombres de cierta impor-
tancia.

Pero la pintura extremeña ya no s6lo se ve falta de figuras destacables a nivel nacio-
nal, sino que también se va a caracterizar por la excasa participaci6n pict6rica y ausencia
de ciertas firmas. En los siglos precedentes, y esencialmente en el XVII, tenemos en la re-

gi6n la presencia de importantes pintores nacionales y extranjeros q ŭe Ilevarán a cabo
una importante labor én la ejecución de retablos y cuadros en los monasterios y principa-
les puntos espirituales de la zona. Por el contrario, la centuria siguiente está marcada por
la ausencia casi total de ciertos nombres del momento, s6lo contamos con un cuadro de
Teodoro de Ardemans en el Convento de Serradilla, en este mismo lugar se halla un gru-
po de pinturas, de variable calidad, correspondientes a este peilodo, todas ellas
an6nimas ; o con la existencia de un lienzo de Paolo Manfei realizado hacia 1750 para la

1 Florendo J. GARCIA MOGOLLÓN, «La colección pictbrica del convento del Cristo de la Victorla de Serra-
dilla (C.Sceres)P, en Norba I. CAceres, 1980, pp. 27-50.
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iglesia de los Jesuftas de Cáceres 2 , y dos obras de fray Blas de Cervera en la catedral de
Badajoz 3 , sirven ellas como algunos de los pocos ejemplos interesantes que contamos
de este siglo.

No obstante, la actividad pict6rica de esta centuria tuvo cierto auge en la Baja Extre-
madura, que fue cuna de una serie de pintores, la mayor parte de los cuales tuvieron que
salir para formarse como viene siendo costumbre a lo largo de nuestra historia del arte.
Asf tenemos a Lorenzo de Quir6s, Esteban Márquez, José de Mera y a las familias de los
Estradas, Mures e Hidalgo. Estos pintores, en general, van a desarrollar su actividad fue-
ra de nuestra provincia; sin embargo, será gracias a los ŭ ltimos por lo que nuestras igle-
sias, conventos y cofradfas _puedan realizar sus devotos encargos.

Tenemos noticias suyas principalmente por Ceán Berm ŭdez, aunque también han
sido tratados, en mayor o menor escala, por Ponz, Mélida, Poler6, Augusto L. Mayer,
Dfaz y Pérez, y algunos autores locales, sin contar con los estudios que se han efectuado
ya en época más moderna.

Esteban Márquez naci6 en un pueblo aún no concretado de la Baja Extremadura a
mediados del siglo XVII y muere en Sevilla en 1720. Fue seguidor de Murillo y desarroll6
su actividad en la ciudad del Betis, trabajando, al parecer, en sus inicios, en el taller de su
tfo, Femando Márquez Joya. Gran parte de sus obras fueron a América 4.

Lorenzo de Quirás es otra de las figuras que contribuyeron a nuestro arte, naci6 en
los Sentos de Maimona en 1717 y muri6 en Sevilla en 1789. Comenz6 su formación en
esta ciudad con Germán Llorente, pasando en 1756 a Madrid, obteniendo en 1760 el
segundo premio de la primera clase de la Academia de San Fernando, hay que destacar
sus relaciones con Rafael Mengs. Ceán señala que tenfa Lorenzo de Quir6s un carácter
diffcil e independiente y menciona numerosas obras suyas en Madrid, Granada y pueblos
andaluces 5.

José de Mera Rodríguez era natural de Villanueva de la Serena, naci6 en 1672 y
trabaj6 en Sevilla, aunque también se le hicieron encargos para Extremadura, de los cua-
les, s6lo tres se conocen 6.

Los pintores hasta ahora mencionados debieron tener excasa incidencia en la re-
gi6n, pues como hemos visto su formación y. producción tuvo lugar fuera de sus Ifmites, y
de muy pocos permanece aquf alguna obra aislada.

También trabajaron en este siglo, en Extremadura, tres familias de pintores, que
aunque no adquirieron renombre, tienen cierta categorfa a escala regional. Se trata de
los Estradas y de los Mures, luego hablaremos de los Hidalgos.

De Alonso Mures sabemos por Ceán que naci6 a finales del siglo XVII y que debi6

2 José Ram6n MÉLIDA, Catálogo Monumental de Espafta. ProvIncia de Cáceres, t. II, Madrid, 1924, p.
42.
3 Teresa JIMÉNEZ PRIEGO, «Barroco extremeño», en Revlsta de Estudios Extremefios, t. XkVIII, Bada-
joz, 1972, p. 180.
4 Juan Agustfn CEÁN BERMODEZ, Dicdonarlo histórico de los más ilustres profesores de las bellas ar-
tes en Espafta, Madrld, 1800, t. Ill, Pp. 67-68.
5 Juan Agustfn CEÁN BERMÚDEZ, op. dt., t. N, pp. 138-140.
6 Salvador ANDRÉS ORDAX, «El pintor extremefio José de Mera», en Seminarlo de estudio de Arte y Ar-
queologla, Valladolld, 1981, pp. 489-493.
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morir hacia 1761, contaba con la protección del obispo Malaguilla y no estaba exento de
ciertas dotes pict6ricas 7 . Sus hijos, o alguno de ellos, también se dedicaron a la pintura.
Según Dfaz y Pérez tuvo tres, Alonso Javier (1711-1781), Francisco (1728-1784) y Ma-
nuel (1734); siendo el primero quien mayores dotes artfsticas tenfa 8 . Se form6 Alonso
Javier en Sevilla, mientras que los otros aprendieron del padre y del hermano.

Mélida s6lo menciona a Francisco Javier, autor de numerosos cuadros en iglesias y
conVentos pacenses 9 .

Teresa Jiménez Priego dice que fueron dos los hijos de Alonso Mures, que se dedi-
caron a la pintura, Alonso y Francico Javier '°. Mientras que Arcadio Guerra, en una re-
laci6n de profesionales que realiza basándose en el catastro de Ensenada, da noticias de
más de un Mures pintor o relacionado con el arte. En primer lugar habla de Don Alonso
Garcia Mures, de 65 años. Después menciona a Alonso Garcfa Mures, su hijo, tallista;
Clemente Garcfa Mures, pintor y dorador; José Garcia Mures, oficial dorador, y Juan
Garcfa Mures, pintor " . Sin duda serfa el padre, Alonso Mures, el viejo, quien mayor ac-
tividad tuvo en la regi6n, principalmente en Badajoz, aunque también trabaj6 para la co-
marca emeritense, se tienen noticias de su actividad en esta zona a partir del año 1720 12 .

La realidad es que existe cierta confusi6n en tomo a esta familia, por lo que serfa ne-
cesario un estudio más detenido de ella, dada la gran producción artfstica que Ilevaron a
cabo 13 . •

No ocurre lo mismo con los Estradas, las publicaciones que sobre ellos se han reali-
zado, siempre unidos a los Mures, nos hablan del padre, Don Manuel Estrada, natural de
Segovia, y de dos hijos, que al igual que el padre se dedican a la pinfura. Ceán Bermú-
dez dice que Juan Estrada naci6 en 1717 y muere en 1792, e Ignacio nace en 1724, mu-
riendo 66 años después. Al parecer, debido a una enfermedad del padre, Juan se trasla-
d6 con él a Madrid donde tuvo ocasi6n de trabajar con Don Pablo Pomicharo, y a su vez
Juan, fue quien ensefi6 a su hermano; el cual no s6lo se dedica a la pintura, sino que
también trabaj6 en proyecciones de edificios, retablos, portadas, etc. 14 • Ambos trabaja-
ron conjuntamente, por lo que es dificil saber quien hizo una obra u otra. En 1775 fue
nombrado el mayor pintor del obispado 15 Ponz, contemporáneo de ellos, no se detuvo
demasiado en los Estradas, a quienes conoci6 en su paso por Badajoz, s6lo nos dice:
«Los señores Estrada, oficiales de la Milicia Urbana de Badajoz, aficionados, y ocupados
en el laudable exercicio de la pintura... , 16.

7 Juan Agustfn CEAN BERMUDEZ, op. dt., t. 111, pp. 219-220.
8 Nlcolás DIAZ Y PÉREZ, Dicdonarlo de extremeftoe Ilustree, t. II, Madrid, 1884, pp. 155-157.
9 José Ram6n MÉI-IDA, Catálogo Monumental de Eapafta. Provinda de Badajoz, t. II, Madrid, 1907-
1910, pp. 124, 126 y 128.
10 Teresa JIMÉNEZ PRIEGO, op. dt., p. 183.
11 Atradlo GUERRA, «Profesionales, obreros, y artesanos de Badajoz en 1750», en Revista de Estudlos EX•
tremeftoe, t. XXVIII, n.° 1, Eiadajoz, 1972, pp. 116-117.
12 Vicente NAVARRO DEL CASTILLO, «Pintores, escultores, doradores, plateros y maestros canteros que
trabajaron en las Iglesias y ermItas de la comarca de Mérida, desde medlados del siglo XVI hasta el ptimer tetrio
el XIX», en RevIsta de Eatuchos Extremeftoe, t. XXX, n.° III, Badajoz, 1974, pp. 590-591.
13 Adelardo COVARSI, «PIntoms badajocenses del sIglo XVIII. Los Estradas y los Mures», Revista Centro
de E•tudios Extremeftos, t. 111, n.° 1, Badajoz, 1929, pp. 49-62.
14 Juan Agustfn CEAN BERMÚDEZ, op. cft., t. 11, pp. 67-70.
15 VIcente NAVARRO DEL CASTILLO, op. dt., pp. 592-593.
16 Antonlo PONZ, VIsJe de Espatia, t. V111, Madrld, 2. • ed., 1784, Carta QuInta, p. 161.
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Junto a estos autores más o menos conocidos, nos encontramos con gran cantidad
de pequeños pintores, casi artesanos, de los que s6lo sabemos poco más que su nombre
por libros de cuentas de cofradfas, parroquias, etc., pero que llenan un capftulo de nues-
tra regi6n con sus obras, aunque sean modestas. Asf tenemos a Manuel González Pedre-
ro, del que se tienen noticias de su trabajo en 1700 en la parroquia de Santa Marfa de
Mérida; José Antonio, que pintaba en 1748 en Montijo, Manuel Bravo, Andrés
G6mez 17 , Marcos Femández, Francisco de Prada, Miguel Germán 18, y un largo etcéte-
ra de hombres que quedaron en el anonimato, y que trabajaron para una gran demanda
de ermitas, cofradfas, parroquias, etc., gran parte de ellos carecen de interés artfstico,
otros, debieron tener alguna importancia, lo cierto es que en la regi6n contamos con un
buen número de obras, de mayor o menor interés, mejor o peor conservadas, pertene-
cientes a todos ellos.

LOS HIDALGO

Junto a todos los artistas antes comentados, nos encontramos con una familia de
pintores naturales de Villanueva de la Serena que van a ocupar el siglo XVIII e incluso
entrarán en el XIX; se trata de los Hidalgo. Su estudio plantea serios problemas por las
pocas noticias que nos han Ilegado de ellos. Tenemos constancia de la existencia de cin-

co apellidados Hidalgo dedicados a la actividad pict6rica, aunque sus nombres y algunas
de las obras nos plantean serios problemas. Sabemos de la existencia de Nicolás Antonio
José Hidalgo (1716-1789), natural de Villanueva de la Serena, a través de Don Nicolás
Dfaz y Pérez. Ignacio José Hidalgo Gallardb (1726), de quien nos da la partida de bautis-
mo Muñoz Gallardo; de un José Hidalgo, que tenemos noticias por Don Tomás Pulido;
Tomás Hidalgo Villa, del cual habla escuetamente Don Publio Hurtado y, Don Tomás
Pulido nos ofrece algŭn dato; y por ŭltimo, Anselmo Hidalgo Villa, hermano del ante-
rior, de quien ningŭn autor dice nada.

Don Nicolás Dfaz y Pérez nos hace Ilegar la partida de bautismo de Nicolás Antonio
José, hijo de Bartolomé Hidalgo Reinoso y Antonia González Cabezas, naci6 el 6 de di-
ciembre de 1716 en Villanueva de la Serena. Nos da también alguna noticia de su vida,
asf dice que estudi6 latinidad en Badajoz en 1731, y en 1740 estaba formándose y traba-
jando en Madrid; que se cas6 en Villanueva de la Serena en 1756 con Catalina Donoso
Godoy, asf como que falleci6 en 1789. Al parecer, fue pintor de historia; Dfaz y Pérez da
noticias de seis cuadros suyos en el convento de Santo Tomás de Madrid, y otro, de una
Dolorosa, en el de Santo Domingo de la misma poblaci6n 19 , Don Adelardo Covarsf in-
tent6 localizarlos sin encontrar nada 28 • A pesar de lo poco académico que suele ser Dfaz
y Pérez en sus datos, son los únicos que tenemos, de modo que los que han estudiado a

17 Vicente NAVARRO DEL CASTILLO, op. dt., pp. 590-593.
18 Arradio GUERFtA, op. ctt., pp. 116-117.
18 Nicols DIAZ Y PEREZ, op. dt., t. I, pp. 432-433.

Adelardo COVARSI, «Extremadura artfstica. Sobre algunos pIntores poco conocidos. Juan l-abrador, Ru-
btales, Lorenzo de QuIr6s, Esteban Wtrquez, Los Mera, Htdalgo Gonzgdez y otrosi. en RevIsta de Eatudios
Extremenos, t. 11, Badajoz, 1928, p. 542.
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dicho pintor se han tenido que basar en él. No ubstante, en 1928 Don Adelardo Covarsf
comprob6 algunas de las fechas que habla dado Dfaz y Pérez, resultando afirmativa la del
nacimiento y matrimonio 21 .

En el viaje a la Serena que realiza Don Antonio Agúndez Femández, nos habla de
un cuadro de la Piedad que se encuentTa en la capilla del Hospital de la Caridad de esta—
poblaci6n, dice que está realizado por un Hidalgo, y la califica de «precioso», pero, no
nos especifica Agúndez de cuál de ellos es 22 ; es probable que su autor fuese Nicolás An-
tonio, que debi6 ser el más apto y formado en el arte de la pintura, aunque también se
pudiera tratar de una obra de Ignacio José o de José. Con el mismo problema nos en-
contramos ante los dos lienzos existentes en la ermita de Nuestra Señora del Prado del
Casar de Cáceres. En uno de ellos, el de la Adoraci6n de los Pastores, se lee lo siguiente:
«Ignacio Joseph A Renovado esta Hobra De su Maestro este año de 1766. Son naturales
de Villanueva la Serena», es por lo tanto muy probable, como dice Agúndez, que estos
cuadros se deban a Nicolás Hidalgo, «posiblemente tfo de Ignacio» 23 Don Nicolás Mar-
tfn Gil dice que según los libros el apellido del pintor que renov6 el cuadro era Hidalgo 24 ,

sin duda que se trata de ellos, no obstante en los libros de Cofradía de Nuestra Señora
del Prado del Casar no hemos encontrado noticias del apellido, lo único que se mencio-
na es un pago de 444 reales que se da «al dicho/ pintor de Cáceres... por retocar/ los
cuadros colaterales» 25, en el año 1766, fecha que coincide con la que aparece en el cita-
do cuadro; en años anteriores no se ha encontrado alguna menci6n de las referidas pin-
turas (se ha comprobado desde 1730).

Ambas obras son de la escuela sevillana y no están exentas de cierto mérito.
• En el de la Adoración (1,64 x 2,08), se presenta la escena con soltura técnica.
•Aparecen en el lado izquierdo, de modo escalonado ascendente, el buey, Jesús, Marfa
sentada presentando al Niño, y San • José tras ella. La parte restante del lienzo está ocu-
pada por los pastores, quienes son representados con gran realismo, tanto en los rostros,
manos, etc., como en el atuendo. Se corona la obra, en la zona central superior,.por, un
grupo de ángeles entre nubes. La composición es estudiada, los personajes dibujan un
triángulo cuyo vértice superior está 'en el coro de ángeles, descendiendo la línea por el la-
do derecho, por un pastor, de pie y algo inclinado, y sigue la proyecci6n un niño acom-
pañado de perro. El lado contrario está formado por las figuras del Misterio ya comenta-
do.

Es una obra cuidada en los detalles, realista en sus elementos y trabajada en conjun-
to.

El otro lienzo que hace juego con el anterior en dicha ermita, representa a San Juan
Evangelista escribiendo (1,64. x 2,08), está de pie, con libro abierto en la mano izquier-

21 Adelardo COVARSI, op. dt., p. 542. Se encontraba la de bautismo en el folio 27 vto. del LIbrp n.° 9 de
Bautizados de esta localidad; y la de matrImonio en el Ubro n.° 6, follo 1. Ambos desaparecidos tras la última
guerra civil española.
n Antonlo AGÚNDEZ FERNANDEZ, Viaje a la Serena en 1791, Cáceres, 1955, p. 48.
23 Antonto AGONDEZ FERNANDEZ; op. cft., p. 49.
24 Tomás MART1N GIL, «La Iglesia parroquid del Casar de Cáceres y su retablo mayor«, en RevIsta del
Centro de Eatuctios Extremettos, t. V, n.° 1, Badajoz, 1931, pp. 39-58.
25 A.H.D. 11bro de cofracia de Ntra. Sra. del Prado, Casar de aceres, n.° 89, sin folIar.
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da y pluma en la diestra. Su figura ocupa casi la totalidad del 6leo, está perfectamente
encuadrada y bien realizada, tras él se encuentra un paisaje algo abrupto, con montañas
y árboles cuidadosamente realizados. Del lado centro-izquierdo, aparece media águila,
atributo del representado, portando un tintero en el pico. En el ángulo superior izquierdo
se realiz6 con posterioridad una Inmaculada entre nubes, que nada tiene que ver con el
conjunto. Sorprende en la obra el realismo de las manos y pies, estos últimos desnudos.

No sabemos más de Nicolás Antonio José Hidalgo, pero en el supuesto caso de que
estas obras sean suyas, podemos decir que era conocedor de la técnica pict6rica; sin em-
bargo, serfa necesario localizar más cuadros suyos, si queremos Ilegar a un mejor conoci-
miento de este artista.

De Ignacio dosé Hidalgo tampoco sabemos mucho, era hijo de José Hidalgo e Isa-
bel Gallardo, naturales de Villanueva de la Serena, naci6 el 20 de noviembre de 1729 26.

Su formaci6n la recibe del autor de los lienzos del Casar de Cáceres, según él mismo nos
dice en ellos, tratándose con toda probabilidad de su tfo Nicolás 27 Debi6 trasladarse
muy joven a Cáceres, no sabemos con qué motivo, quizás algún encargo que no conoce-
mos o acompañando a su tfo, lo cierto es que se asent6 eñ dicha población. Se cas6 con
Ana Marfa Villa, natural del Casar de Cáceres. En 1749 tuvieron quien debfa ser su pri-
mer hijo, Tomás Francisco. Tenemos noticias por los libros de Bautismo de la parroquia
de Santa Marfa, que además fueron padres de Catalina Faustina en 1749, Anselmo Ani-
ceto en 1757, Patricio Gabriel en 1760 28 , y José Aniceto en 1762 29 .

Agúndez dice que conoci6 al dicho Ignacio José y que era pintor de algunos cuadros
en Cáceres y buen retocador de imágenes 30 , no sabemos más de su actividad artfstica, a
excepci6n del retoque que Ilev6 a cabo en 1766 de los dos lienzos ya comentados de la
ermita del Casar de Cáceres, y el que efectu6 en 1767, en la misma ermita del Prado, de
las manos de la Virgen; pint6 también en esta ocasi6n los dos frisos de los altares latera-
les, percibiendo por dicho trabajo 55 reales 31 Sin duda debi6 moverse en Cáceres y sus
cercanfas con este tipo de trabajos, aunque para concretarlo serfa necesaria una revisi6n
de los libros de cuentas de las cofradfas, parroquias, etc.

Si conocemos poco de la actividad de Ignacio JOsé 32 , menos aún podemos decir de
José Hidalgo. Don Tomás Pulido da noticias de un pago efectuado en 1788 a José Hi-
dalgo por unos trabajos ejecutados en la Iglesia •parroquial de Santiago de Cáceres. Dice
Don Tomás que recibi6 2.000 reales, considera que esta cifra es elevada por pintar «bas-
tidores y estradas del Monumento al Santisimo Sacramento», que es lo que dicen los li-
bros de cuentas, por lo que estima que debi6 realizar alguna pityura que no se especifica

26 J.A. MUÑOZ GALLARDO, Historia de Villanueva de la Serena, Badajoz, 1936, p. 256. Recoge la par-
tida de bautismo, del libro 10, folio 108, de Bautizados de dicha parroquia, hoy desaparecido.
27 Antonio AGÚNDEZ FERNÁNDEZ, op. dt., p. 49.
28 A.H.D. Libro de Bautisadoe de la parroquia de Sta. Marfa la Mayor, Cáceres, n.° 2, fols. 556, 619v. y
654v.
" A.H.D. Libro de Bautisadoe de la parroqula de Sta. Marfa la Mayor, Cáceres, n.° 3, fols. 73v. y 74.

Antonio AGÚNDEZ FERNÁNDEZ, op. cit., p. 49.
31 A.H.D. Libro de cotradla de Ntra." Sra dd Prado, Casar de Cáceres, n.° 86, sin foliar.
32 En los Libros de Bautizados ya comentados del A.H.D., suele denominársele por José s6lo, aunque en la
partida de bautismo de su hijo Anselmo se le nombra José Ignacio; de modo que para diferenciar sus hijos del
que probablemente sea su hermano, José Hidalgo, nos hemos tenido que basar en sus mujeres.
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en los mismos 33 .
A través de los libros de Beiutizados de la parroquia de Santa María de Cáceres, he-

mos podido saber algo más de su vida. Se cas6 con Rosa María Vegar, natural del Casar
de Cáceres, teniendo con ella por lo menos dos hijos, María Concepción en 1747 y To-
más Joaquín en 1753 34 Era José Hidalgo natural de Villanueva de la Serena, y proba-
blemente en 1746 ya estaba establecido en Cáceres, pues en la partida de bautismo de su
sobrino Tomás Francisco Hidalgo, aparece su mujer como madrina del ne6fito, y s6lo un
año después les nace uná hija. Por lo que es muy posible que tanto José Hidalgo, como
su probable hermano Ignacio José, viniesen juntos a esta ciudad. De su actividad y for-
maci6n no sabemos nada, s6lo podemos suponer que estuviese ligado a Nicolás Antonio
José, como ocurría con Ignacio José.

Tomás Francisco Hidalgo Villa era natural de Cáceres, hijo de Ignacio José Hidal-
go y de Rosa María Villa, natural del Casar de Cáceres. Había nacido el 18 de septiembre
de 1746 35 , y ejerci6 su actividad artística en Cáceres y sus cercanías. Debi6 aprender es-
te oficio de su padre y de su tío, y se dedic6 como ellos a pintar y renovar cuadros, imá-
genes y retablos 36 , durante los ŭ ltimos años del siglo XVIII y primeros del XIX.

Fue académico de la Real de San Fernando, probablemente poco antes del año
1800, pues en esta fecha restaur6 los lienzos del retablo mayor de la parroquia de Alise-
da, en el de la Adoraci6n de los Pastores nos dice: «D ". TOMAS H1DALGO. RETOCO.
ACADEMI/CO. D LA RIAL ACADEM1A DE S " FE/RNANDO. AÑO D 1800».

Por lo que sabemos a través de sus obras, fue un pintor mediocre, sin conocimiento
de la técnica, y sin dominio del color y dibujo. Sus figuras resultan arcaizantes, estáticas,
las composiciones ingenuas, y colorido pobre. Pero no Por todo ello le van a faltar encar-
gos como veremos.

En las primeras actuaciones le encontramos retocando cuadros, ejercicio que de-
sempeñ6 durante toda su carrera, pues siempre que realiza un lienzo aparece renovando
otros, o retablos para la misma parroquia o ermita que le haya hecho el encargo.

El primer trabajo que hemos localizado procede de la parroquia • de San Mateo de
Cáceres. Se trata de un retoque que realiza en 1795 del lienzo de la Virgen del Racimo,
obra de Pedro Minguard. En el reverso de la pintura se dice que Tomás Ydalgo lo
renov6 37 . Asimismo retoc6 en 1797 el 6leo de las Benditas Ánimas del Purgatorio de la

3:3 Tomás PULIDO Y PULIDO, Datos para la histoda ardstica cacereda. C.áceres, 1980, p. 237.
34 A.H.D. Libro de Baudzados de la parroquia de Sta. Marfa la Mayor de Cáceres, n.° 2, fol. 535 v.
35 A.H.D. Libro de Bautizados de la parroquia de Sta. Marfa la Mayor de Cáceres, n.° 2, fol. 535v.

Thomas, hijo de Joseph / Idalgo, y de Rosa Marta

«En veinte y quatro chas del mes de Sepllembre / allo de mIll setecientos quarenta y seis / yo el lIcendado D.
Juan de Matha cura propio de / la Iglesla de Nuestra Sellora de Santa Mellia la Mayor de / esta vIlla de Cáceres
BaptIcé solemnemente segun el ritual / romano, a Thomás francisco hijo leghlmo de Joseph Hidalgo, natural
de VIllanueva de la Serena, y . de Rosa M. • VIlla, natural del Casar de este / arzlprestazgo, fue su madrIna Rosa
M.° Vegar, abvertIrle su obligacion, y dijo esto Baptizado / habfa nacido en dleciocho de dicho mes y lo

Don Juan de Mata
36 Publlo HURTADO, Ayuntamlento y famllias caceredas, Cáceres, 1918, t. II, p. 427.
37 Publio HURTADO, La parroquia de San Mateo y sus agregados. Cáceres 1981, p. 41. Habla de la do-
nación de dicho lienzo a la parroquia; y Tomás PULIDO PULIDO, op. dt.. p. 240.
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parroquia de Santiago de Cáceres, según inscripción en la parte inferior del mismo. Al-
gunos años después, en 1800, realiza este mismo trabajo en la parroquia de Aliseda, co-
mo ya hemos indicado anteriormente. Dos de los lienzos de dicho retablo aparecen fir-
mados por él, el de la Adoración de los Pastores y el de la Anunciaci6n, los dos superio-
res, Resurrección del Señor y Descendimiento, no ha sido posible comprobarlo. Es diffcil
a través de estas obras saber las calidades artfsticas del pintor, ya que no conocemos has-
ta qué grado Ilega la intervenci6n del mismo. No obstante contamos con algunos ejem-
plos originales, como es el lienzo que realiza en 1798 para la parroquia de Aliseda, en la
actualidad se encuentra en el coro de la misma, el cual aparece firmado en la parte poste-
rior: «THOMAS YDALGO/FEZI AÑO DE 1798 / A 22 DE ABRIR FINALIZO / EN CA-
CERES». Rúbrica. En él se representan las Ánimas del Purgatorio socorridas por la Vir-
gen del Carmen, San Francisco y Santo Domingo de Guzmán. Se trata de una obra
exenta de elementos artfsticos. Está situada la Virgen con el Niño en la zona central supe-
rior, rodeada de nubes a mocio de rompimiento. Bajo ella, a uno y otro lado, los Santos
de rodillas. Son figuras estáticas, acartonadas, con ropajes rigidos y Ilenos de pesados
pliegues. En la parte baja del lienzo se encuentran las almas del purgatorio entre Ilamas,
es en esta secci6n donde más se acusa la pobreza de recursos del pintor.

Es autor de otro cuadro con el mismo tema que se localiza en la iglesia parroquial de
Salvatierra de Santiago, que cuenta, en conjunto, de mejor ejecuci6n que el de Aliseda,
pero en el que se sigue acusando la falta de calidad. Como el anteriormente comentado,
la zona central de la obra está ocupada por la Virgen del Carmen, en esta ocasi6n sin Ni-
ño, sobre media luna con las puntas hacia arriba. Aparece asimismo coronada, portando
en las manos escapulario y pequeño bast6n. Tiene un simétrico manto que confiere a la
figura mayor hieratismo y acartonamiento; está rodeada de nubes con grupos de queru-
bines en la parte superior y baja. A su lado están representados San Lorenzo, de rodillas,
con atributo de su martirio, y San Nicolás Torentino, sentado, portando cord6n y esca-
pulario. En la parte baja aparecen las almas, entre ellas están representados, papas, obis-
pos, frailes, monjas, etc. Esta obra tiene mayor riqueza compositiva que la de Aliseda,

• pero como ya se ha dicho, dentro de la pobreza artistica que caracteriza a este pintor. En
la parte inferior del lienzo está fechado y firmado: «SIENDO CVRA D N LORENZO
CAMPOS. SE IZO / AÑO DE 1802. TOMAS HIDALGO / F VA » •Por la realizaci6n del
mismo, asf como por renovar el retablo y otros trabajos de pintura, recibi6 1040 reales 38 .

En Garrovillas aparece trabajando un año después. Aquf ejecuta un cuadro de
Nuestra Señora Concepci6n, y va a renovar las pinturas del retablo mayor de la ermita
de Nuestra Señora de Altagracia que se habfa efectuado en 1762 por Tomás de Sande

-
38 A.H.D. Libro de cofradla de Benditas Ánimas, Salvatierra de Santiago, n.° 14 (1795-1818), sin foliar.

«Prlmeramente es data, un mIl / quarenta reales vellon que pago el dicho Sot. a D. Thomas franc1sco Hidalgo,
maestro, veclno de la villa de / Cáceres por haber pintado el quadro de las Btas. Animas, y renovar su retablo /
y pintado el pavellon que le adoma».
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Calder6n " . Por todo el trabajo recibe Tomás Hidalgo 1.750 reales4°
El lienzo de la Anunciación o Concepción, sigue en la misma Ifnea que los anteriores

en cuanto a los elementos técnicos. Se representa en el lado derecho a la Virgen de rodi--
Ilas, con las manos cruzadas en el pecho; ha cuidado el autor los detalles, como los plie-
gues del manto, velo, etc., pero siguen resultando rigidos y faltos de técnica y preciosis-
mo el conjunto. Bajo ella, sobre un cojfn, libro abierto y en el centro un jarr6n de azuce-
nas creando el espacio. En el otro lado del lienzo, un ángel de rodillas, portador de la no-
ticia. En la parte superior está situada la paloma del Espfritu Santo en un rompimiento del
cielo, iluminando el rostro de Maria.

Por último, sabemos de cuatro lienzos ejecutados para la ermita de Nuestra Señora
de Sopetrán de Almoharfn, en los que se representan ocho episodios del prfncipe Alf
Hayne6n, hijo del rey moro de Toledo y hermano de Santa Catallna4t.

Cada cuadro está ocupado por dos escenas, relatadas en el lado derecho, y separa-
das por una estrecha franja en la que se lee en tres de ellos: «TOMAS HIDALGO ME
F co . AÑO DE 1806. SIENDO CVRA PAROCO AL DE/»; «D. MANVEL PACHECO I
COMAN. I ALCALDES ORDINARIOS LOS S RES . ALONSO CHAMORO I GONZA-
LO BRONCANO I R.CELEDONIO JARA. I. D. SINDICO GONZALO»; «GARCIA GIL
I MAIORDOMO JVAN ALVAREZ ARAVJO».

Son escenas en las que se representa la multitud de los ejércitos, el movimiento-de
las luchas, la emotividad de la Aparición, de un modo acartonado, acentuándose este
elemento más intensamente por el dinamismo que deberfan tener, dado el carácter del
tema. La Aparición de la Virgen de Sopetrán, 2.° episodio del primer lienzo, está Ileno
de ingenuidad y falta de técnica, esto se observa sin dificultad en la superposición de las
tlendas, que quieren dar la impresi6n de lejanfa y perspectIva. La imagen de la Virgen si-
gue los caracteres que hemos visto en los lienzos de Aliseda y Salvatierra de Santiago. En
la batalla que se representa en el segundo cuadro, vemos de nuevo el carácter general de
la pintura de Tomás Hidalgo, y que aquf está más acusado por el dinamismo y fuerza que
exigen estas escenas.

Tenemos por tanto, en Tomás Francisco Hidalgo, a un pintor carente de estudio y
de genio artistico, pero que debi6 adquIrir cierto auge en la provincia por las obras y tra-
bajos que se le encargan. Gran parte de las obras que nos han Ilegado están oscurecidas
y deterloradas.

A.H.D. Llbro de cofradia de Altagrada, Garrovillas, n.° 43, dato dacilitado por la Sta. M.° Carmen
Suárez Garda.
4° A.H.D. Libro de cofrade de Altagracia, Garrovillas, n.° 46, fol. 85v.
n Iten es datta mil setecientos / cIncuenta reales pagados a D. Tomás franctsco / HIdalgo maestro pIntor de la
vtfla de Cace/res por su trabajo de hacer el cuadro nue/vo grande de Ntra. Sra. Concepcián / que se halla en
la hermita en el colateral / del Evangeno, retocar el de la VIsttadon que / se halla en el de la Epfstola y renovar
todas / las pinturas del retablo cuia obra hizo y ajusto por la cofradIa con avenenda del / señor cura a motIvo
de hallarse el pri/mero rroto e indecente y los demas muy / vIejos que causaban Irreverenda consta / de dos
redbos..

41 TIrso LOZANO RUBIO, Hbatorla de Montinchez. Montánchez, 2. • ed. 1970, p. 296.
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Ansolmo Hidalgo Villa, naci6 en Cáceres en el mes de Abril de 1757 42 hijo de Ig-
nacio José Hidalgo y Rosa Marfa Villa. Debi6 formarse como ocurri6 en su hermano To-
más, con el padre y con el tfo, aunque son excasas las noticias que tenemos de él. Cono-
cemos dos obras suyas, testimonio de sus pocas dotes artisticas. Una de ellas la realiz6
cuando contaba 26 años para la parroquia de Aliseda. Se trata de un lienzo que repre-
senta a San Francisco Javier predicando a los Indios (96 x 80 cm.), está firmada: «V.Y
F. ANSELMO HIDALGO, AÑO 1783». Tiene la escena por fondo un puerto marino,
con barcos y fortaleza.'En el centro, San Francisco Javier sobre una especie de poáium
mbctilíneo, con crucifijo en la mano derecha y bendiciendo con la izquierda; sobie él,
rompimiento del cielo realizado muy pobremente. En la parte baja están representados
los indfgenas. La obra en conjunto es sobria e ingenua, pero aún se realza la imperfec-
ción técnica y la ausencia del dibujo en los cuerpos desnudos de los indios.

La segunda obra se encuentra en la ermita de Nuestra Sefiora de la Luz, en Arroyo
de la Luz, tiene inscripción en la parte inferior que relata la representaci6n: «S R • RODRI-
GO PRESBITERO Y MART1R NATVRAL DE LA VILLA DE CABRA EN EL REYNO
DE CORDOVA. PADECIO MARTIRIO EN CORDOVA REYNANDO MAHAMET A 13
DE MARZO DE 857. YZOLO ANSELMO HIDALGO EN CACERES A 11 DE MARZO
ASIO DE 1789».

Se trata de un retrato de este mártir del siglo IX, el cual ocupa casi la totalidad-del
lienzo, está cubierto de negras vestiduras y portando, en la mano derecha, una espada
que apoya en el suelo, y, en la izquierda, recoge una palma de martirio que le es entrega-
da por un ángel; otro, se encuentra en el ángulo superior izquierdo Ilevando una corona.
En la parte derecha del cuadro se halla una mesa con mantel sobre el que está un tinteirO,

libro y bonete, apreciándose en el conjunto falta de perspectiva. El fondo del lienzo e.stá
ocupado por la representación de un martirio, probablemente del presbftero Rodrigo.

Podemos decir que son obras de mala calidad, carentes de técnica y siguiendo la If-
nea que ya vimos en Tomás, pero que en Anselmo está aún más acusada.

Es muy probable que se conserven más obras de los Hidalgo repartidas por los con-
ventos, iglesias y ermitas de nuestra regi6n, y serfa conveniente que las mismas fuesen
viendo la luz para un mejor estudio; de todos modos, con las que conocemos, nos son
suficientes para acercamos a alguno de ellos, mayor problema se nos ha presentado con
Nicolás, Ignacio José y con José, como ya se habrá apreciado en las lfneas anteriores.

42 A.H.D. Libro de Baudzadoe de la parroquia de Sta. Marfa la Mayor de Cáceres, n.° 2, fol. 619 v.

Anselmo Anketo hijo de / José Ignado Idalgo y M. / Villa

«En velnte y uno dia del mes de Abh1 affo de mIll setedentos dncuenta y / slete yo D. José Femandez del tio
te/niente de cura de la Iglesia de Nuestra Señora Santa Marla la / Mayor de esta vIlla de Caĉeres batice sonle-
nemente / segun ritual romano a Anselmo NIceto hijo / lezItimo de Jose Inaclo de Tena Idalgo vedno / de es-
ta villa y natural de la de Villanueva de / la Serena y de Rosa M. de la vllla asimlsmo / natural de el Casar de
este ardprestazgo fue / su padrIno Tomás Franclsco de Tena Idalgo su hermano, y lo firme.

D. José Femández y del Ftfo.
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En conjunto podemos decir que esta familia pintores extremeños no cuentan con
cualidades y calidades artfsticas, no obstante, son exponente del arte de nuestra región
durante un determinado perfodo de tiempo; por ello, hemos creido conveniente realizar
este pequeño estudio, cuyo fin primordial ha sido aportar algunos datos de los
Hidalgo 43.

43 Las fotograffas de GarrovIllas y el Casar de Céceres, han sido facilItadas por Don Salvador Andrés Ordax,
a quien manIfestamos nuestm agradecimlento.



Ermita de Ntra. Sra. del Prado. CASAR DE CÁ-
CERES. Adoraci6n de los pastores. e,Nicolás An-
tonio José Hidalgo?

Ermita de Ntra. Sra. del Prado. CASAR DE CÁ-
CERES. San Juan Evangelista. Antonio
José Hidalgo?

Ermita de Ntra. Sra. de Altagracia. GARROV1-
LLAS. Retablo Mayor.

Ermita de Ntra. Sra de Altagracia. GARROVI-
LLAS. Retablo Mayor.
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Parroquia de ALISEDA. Cuadro de las Ánimas
Tomás Hidalgo.

Parroquia de SALVATIERRA DE SANTIAGO.
Retablo de las Ánimas.

Parroquia de ALISEDA. Retablo Mayor.



Parroquia de SALVATIERRA DE SANTIAGO.
Lienzo de las Ánimas. Tomás Hidalgo.

Ermita de Ntra. Sra. de Altagracia. GARROVI-
LLAS. La Anunciaci6n. Tomás Hidalgo.

Ermita de Ntra. Sra. de Sopetrán. ALMOHARIN.
Tomás Hidalgo.
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Parrogula de AL1SEDA. S. Francisco Javier pre-
dicando a los indios. Anselmo Hidalgo.

Ermita de Ntra. Sra. de Sopetrán ALMOHARN.
Tomás Hidalgo.

Ermita de Ntra. Sra de la Luz ARROY0 DE LA
LUZ. Retrato del presbitero y mártir S" Rodrigo
Anselmo Hidalgo.


